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Ha sido un privilegio trabajar para 
Naciones Unidas durante los últimos 25 
años, en cuatro agencias diferentes de 
cinco países. En la actualidad, como Jefa de 
la Dirección para la Prevención de Crisis 
y la Recuperación (BCPR, por sus siglas 
en inglés), mi trabajo consiste en apoyar 
la reconstrucción y recuperación de las 
comunidades asoladas por los conflictos 
armados o los desastres 
naturales. Durante 
más de dos décadas, 
he visto a personas 
muy indefensas y 
muy luchadoras. He 
visto la valentía en 
lugares donde hay 
niños separados de 
su familia y obligados 
a combatir, mujeres 
brutalmente violadas 
y familias despojadas 
de todo, dispuestos 
a retomar su vida y 
a volver a empezar. 
El desafío siempre 
ha consistido en replantearse los 
viejos sistemas de trabajo y apoyar y 
ayudar a la gente en los momentos 
de mayor desprotección. La fuerza de 
las mujeres, en concreto, ha definido 
tanto mi carrera profesional como mis 
ambiciones personales. Las mujeres 
sufren desproporcionadamente durante 
las crisis y, a menudo, se las excluye 
del proceso de recuperación. Y aun así, 
son el pilar de su comunidad antes, 
durante y tras el estallido de la crisis. 
Me acuerdo perfectamente de un 
encuentro que tuve con chicas jóvenes 
en Uganda. A la edad de 13 años, 
habían sido raptadas de la cama en una 
residencia escolar y se las obligaba a 
hacer de esclavas sexuales en el Ejército 
de Resistencia del Señor. Estas niñas 
tuvieron hijos, blandieron armas y 
sobrevivieron a horrores inenarrables. Y 
aun así, cuando escaparon y regresaron 
a su pueblo, tuvieron fuerzas para 
proseguir con su educación y empezar 
de nuevo. Ayudarles a que lo consigan 
es la esencia de la recuperación. 
Uno de los elementos más importantes 
del trabajo de BCPR consiste en ofrecer 
seguridad y justicia, condiciones previas 
a toda paz duradera y piedra angular de 
nuestra misión. Dado que a las mujeres 
víctimas de una crisis se les suele negar 
la justicia, gran parte de los programas 
sobre el estado de derecho del PNUD se 
centran en las necesidades de esta mitad 
olvidada de la población, ya sea mediante 
la formación de abogados y fuerzas de 
policía para responder a la violencia por 
motivos de género, estableciendo clínicas 
forenses gratuitas o colaborando con 
los gobiernos para alinear la legislación 
nacional con la normativa internacional.
Establecer el estado de derecho en 
lugares donde impera la fuerza no es 
fácil, pero hemos aprendido mucho 
sobre lo que da resultado. En los 
últimos años, hemos obtenido cinco 
premisas sumamente importantes: 
comprometerse desde el principio ■
infundir la idea de control nacional ■
promover la participación de  ■
las mujeres como líderes del 
proceso de recuperación
reconocer que la seguridad es  ■
un proceso a largo plazo
ser flexible y adaptarse a la realidad ■
Comprometerse desde el principio
Responder pronto a una crisis es la 
clave del éxito. Al tiempo que llegan 
los trabajadores humanitarios para 
distribuir mantas, alimentos y medicinas 
urgentemente, deben empezar también 
las tareas de recuperación. El PNUD sirve 
de puente entre la ayuda humanitaria y la 
recuperación a largo plazo, ya que permite 
restablecer la capacidad de las instituciones 
y las comunidades de un país en ámbitos 
como la seguridad y el estado de derecho.
 Inmediatamente después de una crisis, ya 
sea a causa de un conflicto armado o de 
un desastre natural, existe un margen de 
actuación efímero que permite “reconstruir 
mejor”. En una crisis, los días, e incluso 
las horas, pueden marcar la diferencia. 
Teniendo esto en cuenta, el PNUD 
desarrolló una estrategia de respuesta 
rápida a las crisis en 2007 que incluía la 
creación de una red de especialistas por 
todo el mundo, que podía desplegarse en 
72 horas. El año pasado, estos especialistas 
ayudaron a 15 países azotados por 
las crisis, entre ellos Bangladesh, 
Liberia, las Islas Salomón y Sudán.
La introducción de un programa sobre 
el estado de derecho en Darfur es un 
ejemplo de los avances realizados contra 
todo pronóstico. Desde su lanzamiento 
en 2004, se han establecido siete centros 
de asistencia letrada y cuatro centros 
de información jurídica, que ofrecen 
ayuda en este ámbito a los desplazados, 
muchos de los cuales son mujeres que 
buscan justicia por abusos sexuales o 
delitos de género. El programa también 
ha proporcionado formación a más 
de 40.000 profesionales jurídicos, 
agentes de policía, líderes tradicionales 
y miembros de la sociedad civil. 
Centrarse en la seguridad y la justicia 
inmediatamente después de un conflicto 
podría parecer prematuro, para algunos. 
Pero restablecer los derechos humanos 
y la dignidad de la población, a veces 
tras generaciones de caos y barbarie, es 
esencial para asegurar la paz. La misma 
idea de que es posible hacer justicia, de 
que se restablecerá el estado de derecho 
y la barbarie no va a quedar impune, 
alienta la esperanza. Esta idea motiva a 
la gente a abandonar la violencia a favor 
de un futuro de paz y prosperidad. 
Infundir la idea de control nacional
El éxito del programa de Darfur radica 
en que capacita a las autoridades 
locales y a las comunidades para que 
sean ellas quienes lideren su propio 
proceso de recuperación. No es una 
solución impuesta, sino que hunde sus 
raíces en el contexto local. No podemos 
infravalorar la importancia de esta 
identificación nacional con el proyecto. 
Aunque la tragedia y el sufrimiento me han conmovido 
profundamente, la valentía y la esperanza de la gente es lo que me 
hace seguir adelante
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Este sentido de identificación está 
relacionado con la humildad. Se trata de 
escuchar lo que mujeres, hombres y niños 
que han perdido sus extremidades a golpe 
de machete, o sus parientes, a manos de 
los malhechores, y sus casas bajo el fuego 
de las milicias, quieren de nosotros, y no lo 
que creemos que quieren o lo que nosotros 
queremos de ellos. El control nacional 
es una cuestión de paciencia a la hora de 
cultivar una relación constructiva con el 
gobierno y otros socios nacionales y de 
otorgar el poder a las autoridades locales 
para que hagan lo correcto en el momento 
oportuno. Es cuestión de confianza y de 
creer en la gente que estamos obligados 
a ayudar; de reconocer que debajo de los 
líderes a veces corruptos yace la fuerza 
inherente de la sociedad; de reforzar su 
propia capacidad para la recuperación y 
reconstrucción; y de capacitarla cuando 
se encuentra indefensa. Al final, nuestra 
función consiste en catalizar ese sentido 
de control nacional ofreciendo un 
espacio a los socios de cada país para 
que cambien las cosas a su manera. 
Promover la participación 
de las mujeres 
Una de las imágenes más habituales 
y perturbadoras de la guerra es la de 
mujeres en la carretera, huyendo de su 
hogar y de su pueblo, acongojadas por 
una barbarie indescriptible y aferrando 
a niños aterrorizados contra su pecho. 
No sólo han de cuidar de sí mismas, 
sino que también han de atender a su 
extensa y exhausta familia. Las mujeres 
son las que más sufren las crisis. 
Con la aprobación de la Resolución 1325 
en el año 2000, el Consejo de Seguridad de 
Naciones Unidas reconoció la repercusión 
del conflicto armado sobre las mujeres. 
Dicha resolución es ambiciosa en su 
alcance y amplia en sus directivas; entre 
otras cuestiones importantes, califica las 
violaciones y la violencia sexual como 
crímenes de guerra y exhorta a los estados 
a que no toleren la impunidad de los 
perpetradores. E igualmente importante 
es el hecho de que reconoce a las mujeres 
no sólo como víctimas de guerra, sino 
también como valiosas actoras del 
desarrollo de la paz y la recuperación. 
 Durante los conflictos, ya sea mientras 
huyen o mientras se encuentran en los 
campos de refugiados, las mujeres y 
las niñas están expuestas a la violencia, 
los abusos sexuales y la explotación. 
Conforme las estructuras comunitarias 
se derrumban y aumenta la violencia, su 
protección se resquebraja. He conocido 
a mujeres que fueron violadas mientras 
recogían leña para cocinar o mientras 
iban a una letrina alejada. He conocido a 
niñas que fueron obligadas a ser esclavas 
sexuales por milicias que deambulaban 
por la zona. He visto a viudas obtener 
recursos para ellas mismas y sus hijos 
cuando sus medios de subsistencia 
habían sido destruidos y su derecho a 
la propiedad y a sus bienes, negados. 
En tiempos de crisis, las mujeres han 
demostrado poseer una fuerza y resolución 
extraordinarias, y a menudo han creado 
redes para ofrecerse servicios y ayuda 
mutua. Y sin embargo, con frecuencia se 
las excluye del proceso de recuperación. 
Esta exclusión no sólo les niega su derecho 
a disponer de servicios y a participar en 
el gobierno, sino que también niega a las 
comunidades en proceso de recuperación 
las ventajas de su perspicacia y recursos.
Las mujeres pueden aprovechar esta 
oportunidad de “reconstruir mejor” 
para ejercer el poder. Con el apoyo 
adecuado, sostenible e innovador 
para los gobiernos y la sociedad civil, 
la recuperación postconflicto puede 
significar una oportunidad para que las 
mujeres vivan sin violencia y emerjan 
como líderes de su comunidad y del 
gobierno. Cuando, después de una crisis, 
se debilitan las fuerzas destructivas 
que la han provocado, debemos 
aprovechar la ocasión para desbaratar 
los prejuicios contra las mujeres. 
Desde mi cargo en el PNUD hemos 
lanzado, con la colaboración de nuestros 
socios, un programa de ocho puntos 
que pretende restablecer los derechos 
de las mujeres tras una crisis. Este ‘plan 
de acción’ procura erradicar la violencia 
sexual, reducir los riesgos contra la 
seguridad de las mujeres durante 
la crisis, afrontar la discriminación 
que les impide reclamar su tierra y 
propiedades, y transformar las normas 
sociales que las excluyen del proceso de 
recuperación y construcción de la paz.
 Este esfuerzo ya está dando sus frutos 
en Somalia, por ejemplo, donde se 
estableció la primera Asociación de 
Abogadas, que ofrece asistencia letrada 
a las víctimas de abusos sexuales y 
violencia doméstica. El apoyo del PNUD 
también ha garantizado que las mujeres 
conformen aproximadamente un 10% 
de los graduados de la academia de 
policía: en septiembre de 2007, 50 de los 
casi 600 agentes que se graduaron eran 
mujeres. En Afganistán, Timor Oriental 
y Sudán del Sur, el PNUD colabora 
con los gobiernos para asegurar que la 
legislación nacional proteja a las mujeres. 
Contra el horrible telón 
de fondo de las crisis, 
surgen nuevos líderes. 
Sin la protección de sus 
padres, maridos u otros 
familiares varones, a 
menudo las mujeres 
descubren durante 
los conflictos nuevas 
fuerzas y la capacidad 
para protegerse a 
sí mismas y a sus 
seres queridos de las 
amenazas. Cuando 
se restablece la paz, 
estas mujeres desean 
seguir marcando la 
diferencia. Quieren 
que se oiga su voz. 
Las Naciones Unidas 
deberían apoyar 
esta determinación y no deberían dejar 
que desapareciera ni se ignorara.
Reconocer que la seguridad 
es un proceso a largo plazo 
Los programas sobre el estado de derecho 
en Somalia y Darfur acercan la paz a los 
países zarandeados por los conflictos. 
Sin embargo, mejorar la seguridad de 
un país requiere tiempo y las tareas de 
recuperación conllevan objetivos a largo 
plazo, no estrategias para salir del paso 
de forma inmediata. Las inversiones 
para transformar un régimen militar en 
un gobierno civil pueden prolongarse 
durante décadas. Nuestro trabajo en el 
ámbito de la seguridad y el desarrollo 
constituye un complemento importante 
al despliegue de seguridad, más firme, de 
las fuerzas de pacificación de Naciones 
Unidas. Estas fuerzas defienden a los 
civiles. Pero los derechos de la población 
también deben defenderse mediante 
la legislación y las instituciones de 
administración de justicia y de aplicación 
de la ley. Nuestro trabajo devuelve el 
poder a las instituciones nacionales del 
estado de derecho para proteger a sus 
ciudadanos sin ayuda externa y, para 
ello, apoya las comisiones judiciales 
nacionales, los tribunales, las políticas 
de la comunidad y la administración 
de prisiones y promueve la supervisión 
democrática de las instituciones 
encargadas de velar por la seguridad. 
Adaptarse a la realidad 
En el último año, el PNUD ha desarrollado 
el Programa Global para el establecimiento 
del Estado de Derecho en situaciones 
de conflicto y post-conflicto. Este 
programa, que empezó su andadura 
en 17 países en crisis, promueve la 
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las agencias humanitarias (que cubren 
las necesidades inmediatas), las fuerzas 
de pacificación (que ofrecen seguridad y 
estabilidad) y las agencias de desarrollo 
(con su perspectiva a largo plazo). Esto 
ofrece mayores resultados prácticos. El 
Programa Global se basa en una estrategia 
y en zonas de interés bien definidas: 
reforzar el estado de derecho dentro  ■
de los marcos de recuperación 
urgente y durante las transiciones
atender la seguridad de las  ■
mujeres y su acceso a la justicia
apoyar el desarrollo de la capacidad de  ■
las instituciones de justicia y seguridad
promover la justicia  ■
durante la transición
fomentar el desarrollo de la confianza  ■
personal y la reconciliación 
Esta estrategia se adaptará a los problemas 
de cada país. En un ámbito como el 
del estado de derecho, la flexibilidad 
es clave. Debemos escuchar a nuestros 
socios y responder a sus necesidades, 
y no satisfacer un deseo equivocado 
de obtener datos comparables. 
Trabajo para una institución muy grande. 
Pensamos a escala global o nacional: 
llegamos a millones de personas, 
restablecemos miles de mecanismos 
de subsistencia, reconstruimos cientos 
de comunidades. Y sin embargo, la 
recuperación se basa en la fuerza, 
esperanzas y determinación de las 
personas. Para mí, la recuperación 
tiene que ver con una mujer llamada 
Immaculata. La conocí en Burundi, 
en octubre de 1999, mientras las dos 
huíamos de una emboscada en el campo 
de desplazados en el que ella vivía. 
Corría a mi lado con sus cuatro hijos, 
uno de los cuales llevé a mi espalda 
durante gran parte del día. Corrimos 
durante horas antes de alcanzar 
otro pueblo, relativamente seguro. 
Recuerdo haber pensado que, aunque 
había sido el peor día de mi vida, ésa 
era la vida de Immaculata. Día tras 
día, año tras año, coge a sus hijos y 
corre, sin saber adónde va ni lo que le 
espera cuando alcance su destino. 
La recuperación significa que Immaculata 
pueda dejar de correr. Tan simple 
como eso. Significa que podrá vivir con 
dignidad, que sus hijos estarán a salvo 
y escolarizados, y que tendrá unos 
medios de subsistencia garantizados. 
Significa que se sentirá segura y que 
podrá recurrir a la justicia si lo precisa. 
El valor de nuestro esfuerzo reside en 
los resultados prácticos y concretos 
para la gente a la que ayudamos. 
Kathleen Cravero es Administradora 
Adjunta del PNUD y Jefa de la Dirección 
para la Prevención de Crisis y la 
Recuperación (www.undp.org/cpr). Para 
obtener más información, contacte con 
Jehane Sedky (jehane.sedky@undp.org), 
El sol se eleva sobre una planicie en Darfur. 
Una extensión sin fin de cubiertas de 
plástico y estructuras de ladrillo proyecta 
largas sombras. El murmullo suave de 
conversaciones en voz baja empieza a 
crecer al tiempo que cien mil desplazados 
se desperezan. Como cabe esperar de una 
población de este tamaño, constreñida por 
la amenaza constante del bandolerismo 
y las agresiones violentas, los conflictos 
no son inusuales. En la actualidad, 
mediante un innovador Programa sobre 
el Estado de Derecho gestionado de 
forma conjunta por el PNUD y una ONG 
internacional, la población de Darfur 
afronta los múltiples problemas de la 
vida en los campos con la ayuda de 
pasantes específicamente formados. Estos 
asistentes de abogado, que en su mayor 
parte también son desplazados internos, 
ayudan a gestionar y resolver los conflictos 
en los campos, ofreciendo asesoramiento 
jurídico gratuito y servicios de mediación. 
También promueven la justicia, ya que 
remiten los casos más graves (por ejemplo, 
violaciones, asesinatos o torturas) a los 
61 abogados de la zona miembros de la 
Red de Asistencia Letrada del PNUD.
Jemeela, una mujer de 50 años que 
procede de un pueblo 30 kilómetros al sur 
del campo, ha sido desplazada durante 
casi cinco años. Hoy es una de los 154 
asistentes de Darfur. Su equipo comprende 
26 mujeres y hombres de diferentes edades 
y tribus. Algunos de ellos son incluso 
jeques1 de sus respectivos sectores en el 
campo. Todos han recibido formación 
en mediación, derechos humanos y 
legislación nacional sudanesa, y ayudan 
a las personas a resolver sus problemas 
de forma pacífica, teniendo en cuenta 
sus derechos y responsabilidades, sin 
recurrir a la fuerza física. Podría decirse 
que los pasantes como Jemeela suponen 
la puerta de entrada más importante a la 
difusión y aplicación de los principios de 
los derechos humanos internacionales, 
especialmente los que atañen a las mujeres. 
Los pasantes realizan sesiones de 
formación semanales en materia de 
derechos humanos internacionales y 
legislación nacional, enfocadas tanto en 
la titularidad de derechos como en la 
titularidad de obligaciones, ya que tan 
importante como que la gente conozca sus 
derechos, es que las autoridades cumplan 
su deber en virtud de la legislación 
nacional e internacional. Por otro lado, 
esta formación es como un catalizador 
que permite a las personas empezar 
a cuestionarse las normas jurídicas 
existentes. Además, la experiencia que 
con ella ganan los pasantes, les hace ser 
más respetados en la comunidad, por lo 
que se les invita cada vez más a participar 
en mediaciones complicadas, en las que 
Los programas sobre el estado de derecho normalmente dan 
comienzo cuando los conflictos han finalizado, pero nunca es 
demasiado pronto para empezar aquéllos que promueven el 
retorno al imperio de la ley y el respeto a los derechos humanos. 
La protección de los derechos 
humanos en Darfur
Maarten Barends
